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“La misión, paradigma de toda la acción de la Iglesia: 

la Misión ad gentes (ad intra y ad extra) 

y la Misión Continental Permanente (programática y paradigmática)”. 

Mons. Raul Biord Castillo

Obispo de La Guaira

PRIMERA PARTE: 

SEMÁNTICA DE LOS TÉRMINOS
“PARADIGMÁTICA Y PROGRAMÁTICA”  COMO ADJETIVOS DE LA MISIÓN

1. Uso y significado de los adjetivos “paradigmática y programática” en Aparecida (mayo 2007)
2. La Misión Continental en los subsidios del Celam: 
2.1. “La misión continental para una Iglesia misionera” (2008)

2.2. “Itinerario de la misión continental” (2008)
2.3. Misión Continental y Misión ad gentes (2010 o 2011?)
2.4. Misión Continental y Nueva Evangelización, aportes y propuestas (2012)
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3.1. La resurrección de Aparecida como primer milagro del Papa: la aparición de Desaparecida 
3.2. La distinción del Papa Francisco en su Discurso al Celam (28 de julio de 2013)
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SEGUNDA PARTE: 
La misión, paradigma de toda la acción de la Iglesia

1. La Misión (sustantivación sin adjetivación)
1.1. Teo-lógica de la misión: Una misión trinitaria, una intuición de Moltmann y Rahner
1.2. Teo-dramática de la misión: La misión como categoría central, una intuición de von Balthasar
1.3. Ampliación de la comprensión de la misión (missio Dei)
a. El Padre: fuente y origen de toda misión (missio creationis)
b. La misión del Hijo (missio redemptionis)
c. La misión del Espíritu Santo (missio Spiritus)
d. La misión de los discípulos (missio Ecclesiae)
2. Misión paradigmática y misión programática
2.1. Misión paradigmática 

2.2. Misión programática

TERCERA PARTE:
MISIÓN AD GENTES

1. Del optimismo de la [nueva] evangelización a la preocupación por la misión ad gentes
2. La misión ad gentes ad intra de nuestro continente
3. ¡Sal de tus fronteras para dar desde la pobreza!
Conclusión

Me han indicado que el objetivo de mi intervención “es profundizar en cómo la actividad misionera es la tarea primordial de la Iglesia (cf. EG 15) y que ésta comprende la Misión ad gentes y la Misión Continental, cuya finalidad no es solamente realizar eventos misioneros, sino despertar la vocación misionera de todos los bautizados y hacer de la Iglesia en el Continente una Iglesia en salida misionera (cf. Papa Francisco, Discurso al comité de coordinación del CELAM, Río de Janeiro 2013)”.

Al preguntarle posteriormente al secretario de nuestro departamento, cuál era la intención del tema que se me señalaba para mi intervención, me respondió: “Hay dos presupuestos para el tema que le hemos encomendado. Primero, después del lanzamiento de la Misión Continental en agosto del 2008, hay cierta percepción y queja, por parte de Obispos y agentes pastorales responsables de misiones, de que la misión ad gentes se ha visto opacada, haciendo que la Iglesia latinoamericana y caribeña se “olvide” de ver más allá de sus fronteras. El segundo presupuesto surge de la inquietud de gran número de Secretarios Generales de las Conferencias Episcopales, que participaron en el Encuentro que concluyó esta mañana. Ellos han expresado lo siguiente: “se nota cierta confusión en las Conferencias Episcopales y en las Iglesias locales sobre qué es la Misión Continental y sobre lo qué debemos entender por Misión Permanente. También manifestaron que se nota un cierto desencanto por la Misión, propiciado por la misma confusión”.

A la invitación de parte del Secretario General y del mismo Departamento, he aceptado con gusto, aclarando sin embargo que no conozco cómo ha sido el seguimiento de la Misión Continental en las distintas conferencias episcopales. Entiendo que la primera exposición del Padre Leónidas Ortiz, sobre el Camino recorrido por la Misión Continental: el cómo se ha entendido y las propuestas de la última asamblea del CELAM, tratarán este tema. Yo intentaré iluminar el sentido indicado en el título propuesto especialmente en las dos primeras partes: “La misión, paradigma de toda la acción de la Iglesia” y “Misión ad gentes, ad intra y ad extra”. Del tercer punto, “Misión continental permanente: programática y paradigmática”, presentaré mi punto de vista y algunas inquietudes animando a los participantes a que enriquezcamos el tema con la experiencia de todos.
 
PRIMERA PARTE: SEMÁNTICA DE LOS TÉRMINOS “PARADIGMÁTICA Y PROGRAMÁTICA” 
COMO ADJETIVOS DE LA MISIÓN
1. USO Y SIGNIFICADO DE LOS ADJETIVOS PARADIGMÁTICA Y PROGRAMÁTICA EN APARECIDA 
(mayo 2007)
Aparecida utiliza tres veces los vocablos “paradigma y paradigmática”: en el  n. 186 habla del cambio de paradigmas culturales; el n. 268 de María como modelo y paradig​ma de humanidad; y finalmente el n. 369 pide encontrar el modelo paradigmático de la renovación co​munitaria en las primitivas comunidades cristianas. No habla nunca explícitamente de una misión paradigmática.  

En el documento encontramos una sola vez el término: “programática” (n. 371) al hablar del proyecto pastoral de la Diócesis como camino de pastoral orgánica y pide incluir “indicaciones programáticas concretas, objetivos y mé​todos de trabajo”. De programas y programaciones pastorales habla varias veces (nn. 11, 145, 207, 252, 368, 394).
Podemos constatar que el documento de Aparecida no califica explícitamente la misión como paradigmática y programática. Si bien podemos encontrar en el número 145 una inspiración para distinguir entre una y otra: “La misión no se limita a un programa o proyecto, sino que es compartir la experiencia del acontecimiento del encuentro con Cristo, testimoniarlo y anun​ciarlo de persona a persona, de comunidad a comunidad, y de la Iglesia a todos los confines del mundo (cf. Hch 1, 8)” (DA 145). Este texto nos permite una distinción entre la misión paradigmática y la programática. Más adelante profundizaremos la distinción a la que se refiere el Papa Francisco.
La conferencia general terminó invitando a una Misión Continental en el n. 551. Afirmó que sus “líneas fundamentales habían sido examinadas por la Conferencia de Aparecida”  y dejó a la Asamblea Plenaria del CELAM a celebrarse en La Habana la tarea de explicitar en qué consistiría. También en el texto del Mensaje conclusivo (29 de mayo de 2007) se convoca con entusiasmo a realizar una Gran Misión Continental. Hago notar que ahora además del adjetivo continental encontramos el adjetivo “Gran”. Las negrillas son originales del texto y las comillas mías. 
El Papa Benedicto el 29 de junio del mismo año en su carta a los Obispos, que antecede la edición del documento, afirma que para él fue “motivo de alegría conocer el deseo de realizar una “Misión Continental” que las Conferencias Episcopales y cada diócesis están llamadas a estudiar y llevar a cabo, convocando para ello a todas las fuerzas vivas”. 

2.
La Misión Continental en los subsidios del Celam: 

2.1. “La misión continental para una Iglesia misionera” (2008)

En el 2008 y para concretar que se debe entender por “Misión Continental”, la Comisión ad hoc para la Misión Continental del CELAM presentó un documento con el título: “La Misión Continental para una Iglesia Misionera”, como primer subsidio. En la presentación sea afirma que el documento “ha surgido de muchos aportes sucesivos y que finalmente aprobaron los Presidentes de las Conferencias Episcopales como orientación y sincronización mínima para este gran impulso misionero del Espíritu. El documento reúne el espíritu, los objetivos y un plan mínimo para el efecto visible de la comunión”. 

En su presentación, Mons. Víctor Sánchez Espinosa, para el momento secretario general del CELAM, afirmaba con razón: “El sujeto principal portador de la Misión es, por supuesto, cada diócesis donde las orientaciones de Aparecida quieren impregnar la Iglesia que en ella conformamos. La misión desea ser Continental en la medida en que algunos tiempos y signos compartidos, expresen y enriquezcan la comunión de todas las Iglesias que peregrinamos juntas en Latinoamérica y El Caribe y que mutuamente nos animamos en el esfuerzo renovador para una Iglesia misionera”. Decía que la misión “desea” ser continental… Hay que reconocer que en muchas ocasiones se ha quedado como un buen “deseo”. Muchas de las Conferencias Episcopales no hemos logrado articular ni siquiera un Plan Nacional. Algo está fallando…


El documento está articulado en tres partes. La primera lleva por título: “Una Iglesia Misionera en el Continente” y trata sobre el espíritu que nos impulsa a la misión, la naturaleza y finalidad de la misión y la Iglesia en misión permanente. La segunda parte trata sobre la Misión Continental, definiéndola como un estado de misión permanente, describiendo sus criterios, pedagogía, recursos y nuevos lenguajes. La tercera parte expone los “Servicios complementarios para la Misión Continental”: sus objetivos, el itinerario y los destinatarios, signos y gestos comunes. Finalmente establece los roles en la Misión Continental: de las conferencias episcopales, las diócesis y el CELAM. 

Como objetivo general de la Misión Continental se define: “abrirse al impulso del Espíritu Santo para promover la conciencia y la acción misionera permanente de los discípulos mediante la Misión Continental”. (p. 49). Llama la atención que en la definición del objetivo entra lo definido! Es decir no focaliza el qué. Como objetivos específicos se señalan:

1. Fomentar una formación kerigmática, integral y permanente de los discípulos misioneros que, siguiendo las orientaciones de Aparecida, impulse una espiritualidad de la acción misionera, teniendo como eje la vida plena en Jesucristo.
2. Promover una profunda conversión personal y pastoral de todos los agentes pastorales y evangelizadores, para que, con actitud de discípulos, todos podamos recomenzar desde Cristo una vida nueva en el Espíritu inserta en la comunidad eclesial. 
3. Lograr que las comunidades, organizaciones, asociaciones y movimientos eclesiales se pongan en estado de misión permanente, a fin de llegar hasta los sectores más alejados de la Iglesia, a los indiferentes y no creyentes. 
4. Comunicar que la vida plena en Cristo es un don y un servicio que se ofrece a la sociedad y a las personas que la componen para que puedan crecer y superar sus dolores y conflictos con un profundo sentido de humanidad.   

En todo el documento no encontramos los calificativos paradigma y paradigmática referidos a la misión. Tampoco se habla de misión ambiental, que luego en el subsidio 2 se identificará con la misión sectorial.
Se habla de cuatro etapas de la misión continental, las dos primeras de formación: sensibilización de los agentes pastorales y evangelizadores y profundización con grupos prioritarios; y las otras dos de realización de la Misión a nivel sectorial y territorial.

Sobre la misión sectorial se dice que será la tercera etapa. Se trata de la misión en cuanto dirigida a los diversos sectores de la sociedad, p.e.: académicos - educadores y mundo de la educación - jóvenes - empresarios y trabajadores - comunicadores y todo el ámbito virtual - políticos mundo castrense y policial - mundo de la salud - mundo carcelario - organizaciones de voluntariado.

Sobre los roles, se pide a las Conferencias Episcopales dar orientaciones pastorales en clave de misión continental (sintonía y sincronía) para que todas las circunscripciones eclesiásticas se pongan en estado de misión permanente. Se propone crear una comisión central para animar la misión a nivel nacional, elaborando subsidios, revisando o elaborando las Líneas o Directrices Pastorales Generales a la luz de Aparecida, creando centros misioneros a nivel nacional.

A todas las Diócesis, como sujeto de la misión, se les pide revisar el plan pastoral a la luz de Aparecida a fin de darle una gran renovación misionera que contemple, como signo de madurez, la misión ad gentes. También se les pedía crear una comisión para animar la misión diocesana y elaborar subsidios, realizando un trabajo conjunto con las diócesis vecinas  y a nivel de provincias eclesiásticas.

Al CELAM se le pedía apoyar la preparación y seguimiento de la misión continental, ofrecer cursos de preparación y ejercicios espirituales para agentes pastorales y evangelizadores, difundir subsidios, elaborar materiales catequísticos y litúrgicos comunes para la misión.
2.2. “Itinerario de la misión continental” (2008)

El segundo subsidio de la Comisión ad hoc para la Misión Continental lleva por título “Itinerario de la Misión Continental”. En él se insiste que se trata de una misión diferente, continental y permanente: “cuando hablamos de misión Continental nos referimos a un proceso misionero, que puede tener varios años de duración y que, a partir de un encuentro personal y comunitario con el Señor Jesús, se propone poner a toda la Iglesia y a todos en la Iglesia en un estado permanente de misión. Pide como acciones: 

· Revisar los planes, programas y metas pastorales, nacionales y diocesanos a la luz de este espíritu de renovación pastoral en vista de la misión permanente. 

· Establecer una planeación a mediano y largo plazo. 

· Iniciar un proceso de revisión del proceder de los organismos diocesanos en su trabajo conjunto, simplificando la estructura y haciendo más directos y participativos sus procedimientos.

Finalmente indicaba fechas para las etapas:

· formación y al reencantamiento de los agentes pastorales y evangelizadores (año 2009 y siguientes)

· profundización de la experiencia cristiana con grupos prioritarios (año 2010 y siguientes);

· misiones sectoriales o ambientales (año 2011 y siguientes);

· Misión territorial (año 2012 y siguientes).

2.3. Misión Continental y Misión ad gentes (2010 o 2011?)

Este subsidio de la Comisión ad hoc continental, publicado por el CELAM sin fecha
 y tal vez sin mucha difusión en los países (no se encuentra en la página web del CELAM
), presentado por Mons. Leopoldo González, en su momento secretario general del CELAM, que agradece a Mons. Luis Augusto Castro,  “por el significativo aporte” dado “en la elaboración de estas orientaciones”, parte de la triple distinción de modalidades de la misión establecida en Redemptoris misio: pastoral ordinaria, nueva evangelización y misión ad gentes. Constata que en cada diócesis deben contemplarse las tres modalidades pues hay cristianos, ex-cristianos y todavía no cristianos (p. 9).
Aclara acertadamente que la Misión ad gentes tiene dos frentes: “uno ad intra, dentro de su realidad territorial y otro ad extra, más allá de sus fronteras, cercanas o lejanas, hacia los pueblos todavía no cristianos. No puede reducir su compromiso con la Misión ad gentes a la Misión ad gentes ad extra de carácter universal, ni tampoco a la Misión ad gentes ad intra, dentro de su propia realidad local, humana y cultural” (p. 9-10). En este sentido habla del compromiso que suele llamarse “ayuda entre iglesias hermanas”.
Este subsidio se refiere a la ambigüedad de significados de “misión continental” y “misión permanente”. Aclara al respecto: “es conveniente aclarar que la misión continental es un evento evangelizador que tiene lugar durante un determinado tiempo y lugar. Es algo puntual y pasajero pero tiene una finalidad muy precisa. La misión continental busca infundir el sentido misionero en la pastoral para que ésta sea en forma permanente, una pastoral misionera. Esta pastoral misionera bien se puede llamar la misión permanente” (p. 25). Es interesante constatar esta distinción que la que hará en el 2013 el Papa Francisco, que las entiende como dos dimensiones. 
El subsidio luego identifica algunas actitudes necesarias para la misión y establece siete posibles pasos del itinerario de la misión continental.

2.4. Misión Continental y Nueva Evangelización, aportes y propuestas (2012)
En el año 2012 el Celam presenta otra publicación sobre la misión continental, cuyo autor es Mons. Santiago Silva Retamales y el título Misión continental y Nuevas Evangelización: aportes y propuestas. Comienza diciendo en la introducción: “¿Qué entendemos por misión continental? Es probable que el adjetivo “continental” sepamos a que se refiera, sin embargo, el sustantivo Misión puede que suscite más de alguna pregunta. ¿A qué nos referimos cuando hablamos de ‘misión’?” (p. 11).
El autor afirma que pretende “suscitar la reflexión acerca de lo que se podría llamar una “teología de la Misión Continental” entendida como Nueva Evangelización (p. 11).  La publicación escrita bajo el pontificado de Benedicto se propone comprender el significado de una teología de la misión y concluye con aportes y propuestas para el sínodo sobre la Nueva Evangelización.
Un examen de conciencia serio y honrado, según mi opinión, puede concluir que Aparecida sí hizo consciente la necesidad de un despertar misionero, indicó sus fundamentos, pero no explicitó sus líneas y métodos. Tampoco lo hizo la Asamblea Plenaria en La Habana, que traspasó estas funciones a cada Conferencia Episcopal. El CELAM publicó los 4 subsidios que hemos presentado (2008, 2011,2012) pero no fue suficiente. Algo falló en la animación. 9 años después tenemos el resultado que ya conocemos y que fue puesto en evidencia por la última reunión de secretarios generales. Es por lo tanto una tarea en buena parte pendiente…

3. Misión paradigmática y programática en el magisterio del Papa Francisco

3.1. La resurrección de Aparecida como primer milagro del papa: la aparición de Desaparecida (2013)
El Papa Francisco fue elegido Papa el 13 de marzo de 2013. Desde entonces, bajo la guía del Espíritu Santo, ha tomado como inspiración la experiencia pastoral de la Iglesia latinoamericana de la que proviene. Aparecida ha sido y es inspiración paradigmática y programática. Temas como la alegría del evangelio, la conversión pastoral, la renovación misionera, el discipulado misionero, el Reino de Dios, la promoción de la dignidad humana, la opción preferencial por los pobres y excluidos, la vida, la piedad popular, etc. son frecuentes en su magisterio. No podía ser distintamente, pues el cardenal Bergoglio fue el presidente de la comisión responsable de la redacción del documento final de Aparecida. 

Un artículo publicado en noviembre de 2013 decía bellamente: “El documento de Aparecida es el faro del Papa Francisco, la entrega como regalo a los Obispos y a los Jefes de Estado y de gobierno que lo visitan en el Vaticano”. Refiriéndose a Aparecida dice: “el documento no termina en sí mismo, no cierra, no es el último paso, porque la apertura final es sobre la misión. Para ser fieles, hay que salir. Esto es en el fondo Aparecida, que está en el corazón de la misión”. Y en la Evangelii Gaudium se hace patente cuánto hay de las intuiciones de Aparecida en el magisterio pontificio. Volveremos sobre esto más adelante.

3.2. La distinción del Papa Francisco en su Discurso al CELAM (28 de julio de 2013)


En su viaje a Aparecida como Papa, el primero al continente que lo vio nacer, Francisco se encontró con el comité de coordinación del CELAM. Su discurso es un desafío para nosotros, pues expuso cómo comprende la Misión Continental y lo que él espera de nosotros.


Comenzó afirmando: “Como Ustedes, también yo soy testigo del fuerte impulso del Espíritu en la Quinta Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y El Caribe en Aparecida, en mayo de 2007, que sigue animando los trabajos del CELAM para la anhelada renovación de las iglesias particulares. Esta renovación, en buena parte de ellas, se encuentra ya en marcha” (las cursivas son mías).

En ese discurso, Francisco explicita lo que se debe entender como Misión Continental, despertándola de su adormecimiento: “La Misión Continental se proyecta en dos dimensiones: programática y paradigmática. La misión programática, como su nombre lo indica, consiste en la realización de actos de índole misionera. La misión paradigmática, en cambio, implica poner en clave misionera la actividad habitual de las Iglesias particulares. Evidentemente aquí se da, como consecuencia, toda una dinámica de reforma de las estructuras eclesiales. El “cambio de estructuras” (de caducas a nuevas) no es fruto de un estudio de organización de la planta funcional eclesiástica, de lo cual resultaría una reorganización estática, sino que es consecuencia de la dinámica de la misión. Lo que hace caer las estructuras caducas, lo que lleva a cambiar los corazones de los cristianos, es precisamente la misionariedad. De aquí la importancia de la misión paradigmática”. 
Por primera vez se utilizan los adjetivos programática y paradigmática para calificar a la misión continental. El Papa habló que se trataba de dos dimensiones y que ambas exigen generar la conciencia de una Iglesia que se organiza para servir a todos los bautizados y hombres de buena voluntad. Se trata de superar la tentación de una espiritualidad intimista y crecer en pertenencia eclesial. En tal sentido añadió: “Un planteo como éste, que comienza por el discipulado misionero e implica comprender la identidad del cristiano como pertenencia eclesial, pide que nos explicitemos cuáles son los desafíos vigentes de la misionariedad discipular”. Luego señaló dos: la renovación interna de la Iglesia y el diálogo con el mundo actual.

Este discurso al comité coordinador del CELAM, tanto por su contenido como por su destinatario, exige un análisis sobre lo que nos está pidiendo el pontífice latinoamericano, al recordarnos que no hemos hecho todavía la tarea de Aparecida.
3.3. La conversión misionera en Evangelii Gaudium (24 noviembre 2013)
El Papa Francisco nos regaló en noviembre de 2013 la bellísima exhortación apostólica “La alegría del Evangelio”, donde nos presenta su programa pastoral y su marco conceptual sobre la identidad de la Iglesia misionera. En relación a lo paradigmático y programático, se afirma en el n. 15 que “la salida misionera es el paradigma de toda obra de la Iglesia”. A continuación hace dos referencias a Aparecida (DA 548 y 370). En los nn. 73 y 74 la EG habla de paradigmas como modelos culturales. Son los tres números donde se indica lo paradigmático.
En el n. 25, el Papa afirma que propone la exhortación EG con un “sentido programático y consecuencias importantes”, especialmente en lo relativo a una conversión pastoral y misionera que no puede dejar las cosas como están, sino que debe llevar a toda la Iglesia en todas partes a constituirse en un «estado permanente de misión» (cf. DA 551). Habla de la necesidad de diferentes programas pastorales al “advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos para esta realidad (de las grandes ciudades) (n. 75).
Podríamos entresacar del n. 199, al hablar de la acción social, la distinción que hace el Papa entre programa y paradigma: “Nuestro compromiso no consiste exclusivamente en acciones o en programas de promoción y asistencia; lo que el Espíritu moviliza no es un desborde activista, sino ante todo una atención puesta en el otro «considerándolo como uno consigo». Se trata más bien de algo habitual… que permite superar los actos y programas aislados. Aquí recurre al lenguaje escolástico de Santo Tomás, y la diferencia aristotélica entre acto y hábito. Pareciera ser que por paradigmático se entendiera lo habitual que llega ser permanente. Volveremos sobre este punto más adelante.
SEGUNDA PARTE:
La misión, paradigma de toda la acción de la Iglesia


Conviene una aclaración de la semántica teológica de los adjetivos, que aclare en primer lugar el sustantivo y luego su calificación adjetival. Por lo tanto, primero voy a tratar de la misión y luego de los adjetivos paradigmática
, programática, continental, permanente, ad gentes, inter gentes, trans gentes. Se trata de indagar sobre los anclajes teológicos de la misión y de proponer una comprensión de la misión más amplia que nos permita superar los laberintos hermenéuticos por los que nos movemos, y que con frecuencia causan confusión.

1. La Misión (sustantivación sin adjetivación)

1.1. TEO-LOGICA DE LA MISIÓN: Una misión trinitaria, intuición de Moltmann y Rahner
Hace algunos años recuerdo que la Universidad Central de Venezuela en Caracas organizó un foro sobre las religiones monoteístas y nos invitaron a hablar a un rabino, un imán y yo fui de parte del cristianismo. La primera pregunta, a quemarropa, fue ¿quién es Dios para ustedes? Siguiendo el orden histórico, tomó la palabra el rabino y dijo: “Dios es el ser más solo que hay, vive eternamente en la soledad, es uno y único, y como los cristianos no soportaban esta soledad se inventaron el cuento de la trinidad”. Yo en cambio me esforcé en decir que el misterio central que creemos como cristianos radica en que Dios es comunidad: comunión de amor entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, que siendo tres son uno y siendo uno son tres, misterio de la diferencia y de la unidad. 
Dado que el judaísmo y el islam adoran a un Dios uno y único, y esto los lleva a rechazar como sin-sentido la confesión trinitaria del cristianismo, se impone hoy como tarea especial la fundamentación y explicitación de la doctrina cristiana sobre Dios en una forma que no sea mera repetición de las formulaciones dogmáticas del pasado, sino que resulte comprensiva y significativa para los hombres de hoy, y que nos permita conjugar las implicaciones cristológicas con las trinitarias, para que sea una auténtica teo-logía
. 

Jürgen Moltmann afirmaba hace algunos años no sin razón: “El que Dios sea sólo uno o trino, parece irrelevante tanto para la doctrina de la fe como para la ética. En los escritos apologéticos modernos, que pretenden aproximar el cristianismo al mundo actual, raramente aparece la doctrina trinitaria. Tampoco la nueva teología fundamental se inicia con la trinidad. Ya se trate de teología hermenéutica, o de teología política, o de teología procesual, o de epistemología teológica, la doctrina trinitaria no tiene ninguna importancia básica en estos intentos de fundar la teología actual”
.  Y Karl Rahner a su vez escribía sobre el debilitamiento de lo trinitario en la vivencia de la fe y en la teología: “¿A qué se debe que la mayoría de los cristianos de Occidente, tanto católicos como protestantes, a pesar de su profesión ortodoxa de fe en la Trinidad, viven en realidad como si fuesen sólo monoteístas?”
. 

A partir de esta constatación de una concentración cristológica a perjuicio de la visión teológica, muchos teólogos se comprometieron progresivamente en una renovación de la teología partiendo del Dios trino. Estas consideraciones se aplican a la teología de la misión, que para ser auténtica deberá considerar la missio Dei desde el misterio trinitario: missio creationis, missio redepmtionis, missio sanctificationis, voy a volver sobre esto más adelante.
No voy a entrar en el tema de la trinidad, pero sí me permitiré recordar algunos anclajes trinitarios que fundamenten la misión en el misterio de un Dios amor y alegría que se auto-comunica a los hombres. Karl Rahner inició una renovación de la doctrina trinitaria a partir de su axioma fundamental de la unidad de la trinidad “económica” y la “inmanente”
. No tendríamos acceso al misterio de Dios en sí (trinidad inmanente) si no fuera por la revelación (trinidad económica), es decir por su manifestación en la historia de la salvación
. Ahora bien el misterio de la trinidad otra cosa no es sino la afirmación de que Dios vive como amor. Este es el misterio de su ser y actuar que se ha manifestado en la vida, muerte y resurrección de Jesucristo. 


La dialéctica expresada en la identidad de la trinidad inmanente y la económica expresa lo que Schleiermacher afirmaba con razón: “no tenemos ninguna fórmula para el ser de Dios en sí, distinta de la del ser de Dios en el mundo”
. Dicho en palabras más sencillas, Jesucristo es el rostro de Dios, su única Palabra, Él en persona es al mismo tiempo el revelador, lo revelado y la revelación. No hay otro camino para llegar a Dios sino lo acontecido en Jesús de Nazaret. De la cristología llegamos a la teología.
La identidad teológica en la economía expresa la distinción de personas en el seno de la trinidad, que se manifiesta como un misterio de comunión, de misión y de salvación. “Las obras de la trinidad en la creación son indivisibles”. Con este axioma se establece una distinción entre lo que Dios es en sí (trinidad de sujetos) 
 y lo que es en su actuar para nosotros (obra indivisible): entre su intimidad y su manifestación a nosotros o, con lenguaje clásico, entre la “theologia” y la “oikonomia”, entre la trinidad inmanente y la trinidad económica.
1.2. TEO-DRAMÁTICA: La misión como categoría central, una intuición de von Balthasar
Hans Urs von Balthasar
 interpreta la historia de la salvación como una Teo-Dramática
, vale a decir desde la categoría del teatro, del drama (drao = acción) de Dios en la historia
. La parábola teatral permite la expresión no sólo del drama del hombre en su condición personal y social, sino la representación de su propia verdad, gracias a la dialéctica de la máscara que vela y desvela. En esta parábola es posible construir una Teodramática, es decir expresar la verdad de la revelación un Dios que se autocomunica actuando a través de una misión.

El drama de Dios es esencialmente trinitario y, por inclusiones sucesivas, se extiende a todos los hombres y al cosmos entero. El teodrama encuentra su cráter de explosión en la figura de Cristo que a su vez realiza la apertura infinita del espacio dramático. La cristología de esta forma procede por elipsis progresivas que superan todo reduccionismo. En ella ocupa un lugar imprescindible la categoría de misión: el Hijo recibe una misión del Padre al encarnarse y venir al mundo. Pero ya en la misma encarnación se produce una inversión trinitaria
, el Hijo se encarna por el poder y gracia del Espíritu Santo
 . 
En Cristo, se produce el admirable intercambio (“admirabile commercium”) entre Dios y el hombre, fruto del cual Dios es incluido en el hombre (encarnación) y el hombre es incluido en Dios (divinización). Se produce un intercambio de roles: una persona de la Trinidad toma el lugar del hombre para expiar su culpa en el sacrificio de la cruz como satisfacción agradable a Dios (“unus ex Trinitate passus est”). El hombre sale ganando, al ser divinizado en su misma naturaleza por la gratia capitis, es decir, por la íntima solidaridad del cuerpo que forman todos los hombres. En Cristo y en el Espíritu los hombres son con-glorificados al participar del misterio intratrinitario. Cristo aparece como el espacio personal y personalizante del teodrama que incluye al hombre, a la historia y al cosmos. La Iglesia continúa el teodrama como signo de salvación en la espera de la realización escatológica. En el teodrama estamos incluidos todos los cristianos cada uno representando su papel y tendiendo la glorificación final. 

Von Balthasar advierte que no se puede reducir el discurso sobre Dios a pura cristología, sino que debe ser esencialmente trinitario como se ha revelado en la resurrección de Jesús: “La revelación definitiva del misterio trinitario no tiene lugar antes del misterio pascual”
. Esto significa que la fe cristiana en la trinidad de Dios sólo se mantiene con la afirmación de la resurrección de Jesús. La revelación económica de la trinidad funda la comprensión de la trinidad inmanente. 

La economía revela la trinidad de Dios: el Hijo es la autoexpresión del Padre, el Espíritu es su autodonación junto con el Hijo. La trinidad inmanente es la condición de posibilidad de la libre autocomunicación de Dios, pero a su vez ésta sólo se realiza efectivamente en su dimensión económica. El evento pascual, considerado unitariamente: muerte y resurrección, no sólo es el lugar privilegiado de la autorrevelación de la trinidad, sino también el lugar de su auténtico cumplimiento. Esto significa que “la trinidad no es un círculo cerrado en sí en el cielo, sino un proceso escatológico abierto a los hombres en la tierra que irradia la cruz de Cristo”
. Desde esta perspectiva, la misión para la salvación, se supera la dicotomía entre la trinidad inmanente y la económica. 


El punto de partida de la doctrina trinitaria no puede ser una idea abstracta y a priori, sino lo acontecido en la muerte y resurrección de Jesús. “Desde que el Padre resucitó a Jesús y desde que ambos derramaron su Espíritu común, Dios ‘vive’ total y definitivamente para nosotros, se nos revela hasta lo más hondo de su misterio trinitario”
.


Con la resurrección de Jesús, todo adquiere sentido y coherencia. En la perspectiva lucana, el Resucitado explica e interpreta las Escrituras a los discípulos camino de Emaús; en la de Juan, los sucesos pascuales poseen una plenitud de sentido que no necesitan ulteriores explicaciones. En ambas perspectivas los discípulos, a partir de la resurrección de Jesús, comprenden armónica​mente todas sus palabras y acciones. La luz pascual ilumina toda la vida del Señor. Finalmente de los encuentros con el Resucitado, brota para los discípulos la misión de anunciar aquello que habían experimentado personalmente. El impulso misionero prevalece sobre todos los demás temas tanto en Juan (20,21) como en Lucas (24,47-49; Hch 1,8) y en Mateo (28,18-20). 

La misión entonces se presenta como “el envés del último motivo pascual… Lo que antes de pascua se llamó ‘seguimiento’, después de pascua se llama definitivamente misión”
. La misión del Resucitado es también el punto de pasaje de la cristología a la eclesiología: la Iglesia por fundación es esencialmente pascual y radicalmente misionera.

1.3. Ampliación de la comprensión de misión (missio Dei)
La nueva teología misionera conoce una ampliación del paradigma de la misión. Hay que reconocer que en los últimos años, la idea de misión había sido puesta con mucha frecuencia en discusión. Se aducían como razones: el redescubrimiento del valor positivo salvífico de las religiones no cristianas, una superación del colonialismo teológico y eclesial que conserva residuos de eurocentrismo, una equivocada comprensión de la liberación en términos exclusivamente horizontales, la identificación de “misión” y “misioneros” con una práctica de ayuda asistencialista a los países más pobres… No se puede negar que ante la misión en muchas de nuestras comunidades había y a lo mejor todavía hay un sentimiento de indiferencia, cansancio e inclusive de aburrimiento. Juan Pablo II lo advirtió en su maravillosa encíclica Redemptoris Missio.
 

Sin embargo la época de turbulencias nos ha ayudado a pasar de las Misiones hacia la Misión. Se trata de un giro copernicano en la teología de la Misión
, como ya lo indiqué en mi ponencia en el CAM 4 – COMLA 9, que permite pasar del eclesiocentrismo al cristocentrismo y al teocentrismo
. Se ha despertado una nueva conciencia, que ha ido desarrollándose a partir de la Evangelii nuntiandi de Pablo VI a la Evangelii gaudium del Papa Francisco, ambas exhortaciones apostólicas son fruto de los sínodos sobre la Evangelización (1974) y sobre la Nueva Evangelización (2012), éste último convocado por Benedicto XVI. La misión ha sido también reflexionada y contextualizada en los sínodos continentales convocados por Juan Pablo II, en preparación al Jubileo del año 2000. 

Una nueva teología de la Misión, en una época cuando se intensifica el diálogo ecuménico e interreligioso y la apertura a todas las gentes, según el llamado de Pablo VI de la Ecclesiam suam,
 renovado por todos los pontífices, pero de manera particular por el papa Francisco, debe tener en cuenta de una ampliación de la Misión. En el evento Cristo, en su encarnación, muerte y resurrección, se da una fuerte concentración: “no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos salvarnos" (Hch 4, 12). Sin duda la misión de Jesús lleva a reconocerlo como único y universal salvador como lo ha recordado la declaración Dominus Iesus de la Congregación para la Doctrina de la Fe
. Sin embargo, hoy se impone una consideración desde la “Missio Creationis” y la “Missio Spiritus”. 

a. El Padre: fuente y origen de toda misión (missio creationis)


En la creación encontramos la primera salida de Dios hacia fuera de sí mismo. Algunos por tanto comprenden la teología como “missio Dei”, misión de Dios que crea el mundo y todo lo que en él existe y subsiste de la nada. Dios padre es la fuente de toda misión, envía al Hijo y al Espíritu al mundo que Él mismo ha creado. 

Es importante detenerse un momento en la creación considerada como la primera misión divina, por su valor universal en cuanto dirigida a todos los hombres y no sólo al pueblo de la alianza. La creación es condición de posibilidad de la elección de un pueblo, de la alianza y de la misma encarnación. El diálogo inter-religioso, con los no creyentes y con el mundo de la ciencia debe presuponer esta teología de la creación, un poco abandonada por nuestras iglesias tal vez como consecuencia del excesivo antropocentrismo que nos ha acompañado desde la modernidad.


Partir de la misión de la creación nos permite ampliar el concepto de misión del necesario cristocentrismo que profesa nuestra fe. Esto significa no centrarse exclusivamente en la obra de Cristo divorciando la salvación de la creación, en efecto no podemos olvidar la actividad de Dios en la creación.

El libro del Génesis comienza afirmando: “En el principio, cuando Dios creó los cielos y la tierra, todo era confusión y no había nada en la tierra. Las tinieblas cubrían los abismos mientras el espíritu de Dios aleteaba sobre la superficie de las aguas” (Gén 1,1-2). Dios crea algo y alguien distintos de sí mismo. El mundo es escenario de su amor providente porque el Espíritu aletea sobre las aguas, es viento que mece los árboles de la tierra, es inspiración de vida que recibe el barro del que somos hechos. El hombre y la mujer son creados a imagen y semejanza de Dios (Gén 1,26-27), pues han recibido el soplo divino, es decir su espíritu, que nos hace seres espirituales (Gén 2,7) como afirma el segundo relato de la creación: “Entonces Yavé Dios formó al hombre con polvo de la tierra; luego sopló en sus narices un aliento de vida, y existió el hombre con aliento y vida”. 


El hombre y la mujer reciben la triple misión de engendrar hijos, de someter la naturaleza y ponerla a su servicio, de ordenar la relación entre los seres vivientes (Gen 1,28). La familia, la producción o economía a través del trabajo, y la relación política y social entre los seres, son misión de Dios, están comprendidas en la missio creationis desde el inicio.


En la creación del hombre se descubre una misión divina. Por su misma identidad el hombre tiene “una existencia misiva” para decirla con la expresión de Xavier Zubiri, es decir, el hombre no solo tiene una misión sino que existe como misión, la existencia es un mandato a realizar que nos impulsa a vivir y actuar.

La misión de la creación logra una inclusión de toda la realidad creatural, por ser ella impronta del Creador, y nos lleva no sólo a una ecología integral, sino a una espiritualidad de la creación que nos hermana con todos los hombres de cualquier raza y condición. De aquí que la Evangelii Gaudium debe ser leída y actuada con la Laudato sì. Hay una misión evangélica que nos urge, pero no nos podemos olvidar de la misión de la creación. Se trata de integrar el Libro de las Escrituras con el Libro de la Naturaleza, ambos nos hablan y nos llevan a Dios. El Papa Francisco recuerda que San Buenaventura enseñaba que “toda criatura lleva en sí una estructura propiamente trinitaria” (LS 239).

En la Laudato sì, el Papa nos recuerda que la Trinidad es modelo de la relación entre todas las criaturas: “El  Padre es la fuente última de todo, fundamento amoroso y comunicativo de cuanto existe. El Hijo, que lo refleja, y a través del cual todo ha sido creado, se unió a esta tierra cuando se formó en el seno de María. El Espíritu, lazo infinito de amor, está íntimamente presente en el corazón del universo animando y suscitando nuevos caminos. El mundo fue creado por las tres Personas como un único principio divino, pero cada una de ellas realiza esta obra común según su propiedad personal. Por eso, «cuando contemplamos con admiración el universo en su grandeza y belleza, debemos alabar a toda la Trinidad»
” (LS 238).
b. La misión del Hijo (missio redemptionis)


El Hijo, la Palabra del Padre, es ante todo una Palabra de amor y de alegría misionera. Lo es porque él mismo es el enviado, el primer misionero. El Hijo es fuente de alegría para el Padre. Este es el sentido de la voz divina que se escucha en el Bautismo de Jesús en el Jordán: “Y se oyó una voz de los cielos que decía: “Éste es Mi Hijo amado en quien tengo mi complacencia” (Mt 3, 17), y también en el momento de la transfiguración: “Entonces se formó una nube que los cubrió, y una voz salió de la nube: “Éste es Mi Hijo amado; escúchenlo” (Mt 17, 5). Jesús es fuente de alegría para el Padre, lo era desde siempre y lo es sobre todo porque cumple su la voluntad del Padre: ser misionero del amor y de la alegría del Padre.


El nacimiento de Jesús en Belén es comunicado a los pastores por el ángel: “No teman, porque les anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor” (Lc 2, 10-11). El nacimiento de todo niño es señal de alegría: pues la vida continúa, retoña, se propaga… Todo nacimiento es una bendición de Dios, pero de manera singular el nacimiento de Jesús pues el portador de salvación para todo el pueblo. Él es el Buen Pastor que sale a buscar a la oveja perdida  y se alegra al hallarla: “Al encontrarla, la pone sobre sus hombros, gozoso” (Lc 15, 5). El Hijo siente la misma alegría del Padre por la conversión del pecador y por el regreso a casa del hijo pródigo. Es una alegría por la actuación del misterio de salvación e inclusión del que estaba perdido o alejado.


De particular importancia es la alegría de Jesús por el amor preferencial de Dios hacia los últimos: “En aquel momento, Jesús se llenó de alegría en el Espíritu Santo, y dijo: «Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Sí, Padre, porque así fue de Tu agrado” (Lc 10, 21). Jesús se alegra profundamente porque Dios ama a los pobres, a los menores, a los últimos, a los que no cuentan para este mundo.

Un capítulo aparte merecería el programa de las bienaventuranzas: Felices y bienaventurados son los pobres, los que lloran, los humildes, los que tienen hambre y sed, los misericordiosos, los de limpio corazón, los que procuran la paz, los perseguidos a causa del Evangelio. La alegría está en saberse amados por Dios, seguidores de Jesús, constructores del Reino de Dios en medio de las dificultades y tribulaciones. Se llega a la paradoja que pasa del dolor a la alegría: “Bienaventurados ustedes los que ahora lloran, porque reirán” (Lc 6, 21). La cruz es el camino a la resurrección, el dar la vida es la condición para recuperarla y compartirla con los demás. Fue la suerte de los profetas. Es lo que hizo Jesús y bien sabemos que “un discípulo no está por encima de su maestro; pero todo discípulo, después de que se ha preparado bien, será como su maestro” (Lc 6, 40). En el fondo es la alegría de la misericordia: “Sean ustedes misericordiosos, así como su Padre es misericordioso” (Lc 6, 36).

El Evangelio de Juan presenta a Jesús como revelador de un profundo misterio de amor. Jesús manifiesta el amor que el Padre le tiene amando a sus discípulos e invitándolos a permanecer en el amor. La revelación de este plan de salvación, que es dar la vida por los demás, es fuente de la auténtica alegría misionera: “les he hablado de estas cosas, para que mi alegría esté en ustedes, y su alegría sea perfecta” (Jn 15, 11).
La missio Jesu como missio redepmtionis incluye tres grandes características teológicas que son comunes a toda misión cristiana:  la encarnación en las realidades humanas con las limitaciones que implica, la cruz por la oposición al mundo en el que actúa el pecado y la resurrección como acontecimiento que anticipan un mundo nuevo y alimenta la esperanza”.

Porque la missio creationis quedó sometida a la fuerza destructiva del pecado, la missio Dei se convirtió en missio redemptionis. Dios redime a su pueblo de la esclavitud, lo libera del pecado y esta misión de salvación llega a su culmen el acontecimiento Jesucristo, en su muerte y resurrección con alto poder soteriológico, que es luego extendida en la missio Spiritus.

c. La misión del Espíritu Santo (missio Spiritus)
En Pentecostés encontramos una explosión de alegría en el Espíritu Santo. Los evangelistas (especialmente San Juan) nos presentan los discursos de despedida de Jesús, sus últimas conversaciones con los discípulos, en algunos haciendo referencia él mismo a su muerte. En ellos los discípulos están con el Maestro y (quizá como nosotros) no entienden lo que les dice. Una cosa está clara en casi todos: Jesús les dice que lo van a pasar mal. Llorarán, se lamentarán y estarán tristes porque van a dejar de verle, porque Jesús va a morir en una cruz. Pero la historia no termina ahí: al mismo tiempo Jesús les está anunciando que volverán a verle, que dentro de poco su tristeza se convertirá en alegría y una alegría que nadie podrá arrebatarles
.

¿Por qué los discípulos se van a alegrar con una alegría que nadie les podrá arrebatar? La fuente de la alegría les viene de dos acontecimientos que son en realidad inseparables: la experiencia de la resurrección y la experiencia del Espíritu. Al experimentar la resurrección los discípulos descubrieron que las palabras del Maestro tenían sentido, que su modo de ser y actuar era válido, que toda la esperanza que habían depositado en él no quedaba defraudada y que Dios daba su visto bueno a todo. La resurrección significaba que ese mal que habían tenido que soportar, esa tristeza y ese llanto habían sido vencidos por la vida y la alegría. La experiencia del Espíritu es lo que siguió manteniendo a los discípulos, una vez que dejaron de ver a Jesús, en aquella alegría.

El Espíritu nos ha sido concedido en una pluralidad de dones: desde la propia existencia hasta las riquezas personales de cada uno, todo es obra del Espíritu. San Pablo nos habla de los dones espirituales: “El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio de sí; contra tales cosas no hay ley” (Gal 5, 22). La alegría es el segundo fruto del Espíritu Santo en esta lista. La alegría emana del amor Santo y su fruto es la paz. Y en la carta a los Romanos afirma que el Reino de Dios es “justicia, paz y alegría en el Espíritu Santo” (Rm 14, 17). 

No tenemos que esperar la acción del Espíritu, porque el Espíritu ya está actuando. No hay que esperar acontecimientos maravillosos o grandiosos prodigios. El Espíritu ya ha venido, ya actúa, ya vive en nosotros. Experimentar el Espíritu implica asumir un riesgo. Hay que salir a lo otro, viajar a lo diferente, a lo absolutamente desconocido, dejarnos transformar y modificar por ello. Hemos de renunciar a nosotros y salir a los demás. 

Una comunidad animada por el Espíritu es una comunidad abierta hacia el mundo, que es capaz de ver más allá de sus muros y compadecerse del dolor y del sufrimiento de los demás. Ve las cosas con los ojos de los pobres, de las víctimas, con la mirada de los últimos, de los descartados de la sociedad que son los favoritos de Dios. Es, por eso, una comunidad que ha salido del letargo y de la ceguera, y por lo tanto es capaz de vencer el narcisismo de la auto-referencialidad, y es  capaz de superar la tentación del gueto.

Por el Espíritu experimentamos que somos inmortales, que a pesar de que la figura del mundo presente termina, estamos llamados a una forma de existencia de una riqueza inagotable, de una alegría indescriptible. Vivir desde el espíritu, o mejor, dejar que sea el Espíritu el que vive en nosotros: esta es la fuente de la alegría y de la vida que nadie nos podrá arrebatar.

La misión del Espíritu nos habla en Pentecostés de una ampliación e inclusión universal, que resulta clave para comprender la misión de la Iglesia. El Espíritu actúa siempre de manera invisible y sorprendente, derrama sus carismas, se muestra inclusive fuera de los confines visibles de la Iglesia y de las iglesias. “Este tiempo está marcado por su presencia y actuación. Él es protagonista de la Misión. Misioneras y misioneros de Dios son aquellas personas que dejándose llevar por el Espíritu, colaboran y se vuelven cómplices de su Misión”
.  Reconocer la misión del Espíritu nos llevará por los caminos de la mística, a adentrarnos en las vías de la interioridad, que son las del corazón, a reconocer al Dios de los místicos
. La mística nos permitirá ser “evangelizadores con Espíritu” (EG 262-280) y al mismo tiempo a sostener la fuerza misionera con la intercesión de la oración  (EG 281-283)

No se trata de separar la misión de la creación y la del Espíritu de la misión del Logos encarnado, muerto y resucitado
. Pero recordando a Maritain: ¡distinguir no es separar!
. Encontramos el desafío de no reducir lo específico de nuestra fe trinitaria. La única “missio Dei” se desarrolla en una perspectiva integral que alcanza a toda la creación, a todas las gentes, y que se propone una salvación universal: “Cuando hayan sido sometidas a él todas las cosas, entonces también el Hijo se someterá a Aquel que ha sometido a él todas las cosas, para que Dios sea todo en todos” (1 Cor 15, 28). 

d. La misión de los discípulos (missio Ecclesiae)
El teodrama de la missio Dei incluye progresivamente a muchas personas en una cadena de misiones: el Padre envía al Hijo, el Hijo envía el Espíritu Santo, en el Espíritu somos enviados como discípulos misioneros. La Iglesia nace una misión y está finalizada a una misión. Hay continuidad en la economía salvífica entre la missio creationis, la missio redemptionis, la missio Spiritus y la missio Ecclesiae. Todas forman parte de la única missio Dei: que crea el cosmos y al hombre, los salva y santifica. 
Aquí se podría engarzar con lo que expresé en el CAM 4 - COMLA 9: “la Iglesia no tiene una misión” sino que “la misión tiene una Iglesia”
. Esta afirmación puede sorprendernos a primera vista y hasta escandalizarnos. Sin embargo, no es un juego de palabras. Estamos acostumbrados a percibir que la misión es “el quehacer” de la Iglesia. Demasiados ocupados en la “gerencia” pastoral, puede ser que hayamos construido nuestra “misión y visión” como tarjeta de presentación organizacional. Así cumplimos la exigencia de tener un portafolio eclesial para concursar entre los proyectos de las diferentes instituciones benéficas
. Una vez definida la misión, planeamos la visión que queremos y esperamos en el futuro, para luego concretizarla en objetivos estratégicos.

Aquí puede está el error, asimilados a una organización, a una ONG, no nos damos cuenta que como Iglesia no tenemos una misión, sino que la misión de Dios nos tiene como Iglesia, nos sostiene, funda e impulsa. ¡La misión no es una invención de la Iglesia para su conservación! No somos nosotros que definimos la misión, sino que la misión nos define a nosotros. El verdadero fundamento de la misión estriba en la irrevocable decisión salvífica de Dios a favor de todos los hombres. La misión no es una función de la Iglesia, sino que constituye su esencia y realización existencial. 

La Iglesia es misionera porque Dios es misionero. La misión remite a Dios, al Dios que envía y de donde procede toda misión. La misión se ha convertido en un término clave en la misionología y en la teología actual. Juan Pablo II ya habló de una “vuelta o repatriación de las misiones a la misión de la Iglesia, y la confluencia de la misionología en la eclesiología y la inserción de ambas en el designio trinitario de salvación” (RM 32)
.

“La misión no es primariamente una actividad de la Iglesia, sino un atributo de Dios, pues Dios es un Dios misionero”
. Por su parte, Jürgen Moltmann afirma: “No es que la Iglesia tenga una misión de salvación que cumplir en el mundo; es la misión del Hijo y del Espíritu a través del Padre que incluye la Iglesia”
.

Esta comprensión de la misión permite superar visiones que, aunque son verdaderas, están un tanto desenfocadas. A veces la misión fue interpretada primariamente en clave soteriológica: salvar algunos individuos de la condenación eterna; o en términos culturales: introducir gente del Este y del Sur en la Cristiandad occidental; otras veces en categorías exclusivamente eclesiales: la expansión de una Iglesia en su específica denominación; en ocasiones fue definida como en términos sociológicos intrahistórica: como el proceso por el cual el mundo podría ser transformado en el Reino de Dios. En estas comprensiones se acentúan más sus aspectos antropológicos, sociológicos, cristológicos y soteriológicos, a perjuicio de los términos trinitarios. En realidad la misión sólo se puede comprender auténticamente desde el Dios uno y trino. Dios Padre que envía al Hijo y al Espíritu Santo. La misión de la Iglesia no tiene vida propia, la recibe del Dios que enviando al Hijo por el poder del Espíritu es fuente y origen de Misión.

La misión es el movimiento de Dios al mundo; la Iglesia es un instrumento o sacramento para esa misión. Hay una Iglesia porque hay una misión, y no viceversa. Participar en la misión es participar en la dinámica del Dios-amor hacia la gente, porque Él es el manantial del amor. 

Esta visión nos permite corregir la tentación siempre acechante de un eclesiocentrismo que desplaza el cristocentrismo y el teocentrismo propios del cristianismo. La nueva evangelización no tiene como objetivo primario construir una Iglesia, sino anunciar al Dios revelado en Jesucristo. La Iglesia no es ni el origen ni el final, es sólo sacramento del Dios que es creador y salvador, alfa y omega.

La misión de la Iglesia sólo tiene sentido en cuanto es prolongación de una misión divina. La Iglesia es enviada en misión porque Dios es en sí mismo un Dios que envía. La historia de la salvación es una cadena remisora de misiones. Las misiones de la así llamada “trinidad económica” están fundadas en las misiones de la “trinidad inmanente”, es decir en las misiones intra-trinitarias
. 

Las misiones del Hijo y del Espíritu Santo proceden del Padre
. Se podría decir que la Trinidad tiene una naturaleza misionera. La misión ad extra revela la misión ad intra, y al mismo tiempo la misión ad intra funda la misión ad extra
. Las tres personas divinas existen en el amor (amante, amado, amor según las expresiones de la mística), y el amor tiende necesariamente a expresarse a sí mismo, pues por naturaleza sale de sí hacia el otro, no se queda encerrado ni es auto-referencial, es un don que se da gratuitamente y esa relación subsistente hace existir al otro. En este sentido santo Tomás definía las personas divinas como “relación subsistente”, “relación que hace existir”, “ser hacia” (‘esse ad’)
. De las misiones trinitarias nace la misión del Hijo al mundo, el Padre envía a su Hijo único por amor al mundo. La misión de la iglesia es ser la expresión – prolongación del amor de Dios por el mundo. 

La Iglesia nace y vive del envío del Hijo por el Padre. La vocación cristiana es básicamente un envío, una misión. Todo cristiano está llamado a participar de la misión de Jesucristo: todos estamos llamados a ser discípulos misioneros desde los distintos ministerios, servicios y carismas al servicio de la misión única y común. 

2. Misión paradigmática y misión programática

2.1. Misión paradigmática

Una vez que hemos profundizado en el sentido substancial (sustantivado) de la Misión. Podemos decir que esto es lo que debe comprenderse como Misión paradigmática, según lo expresado por el Papa Francisco.


Misión paradigmática significa que el modelo primero, el primer analogado, la causa ejemplar, la auténtica Misión con mayúscula, es la misión de Dios. La economía nos revela a Dios como trinidad de personas, íntima comunión de tres personas que viven entre sí una mutua comunión y comunicación. Lo que caracteriza a las personas divinas es su salir de sí (éxtasis) a través de un amor desbordante que hace ser al otro: generación del Hijo e inspiración del Espíritu (ad intra) y creación y salvación (ad extra). Las misiones extratrinitarias del Hijo y del Espíritu están ordenadas a la salvación del cosmos y del hombre. 
De aquí que no ha otra perspectiva para acercarse al misterio trinitario que la dinámica misionera, pues cualquier consideración estática y ontológica no logra captar la riqueza del Dios trinitario revelado en Jesús y por Jesús de Nazaret. Nuestro Dios viene al encuentro del ser humano para hacerlo partícipe de su misterio de comunión. Se trata de un Dios que ama con amor de complacencia y misericordia. La misión de la Iglesia consiste en hacer partícipes a los hombres del amor y la alegría de la trinidad, comunicar la vida de Dios, anunciar el kerigma de un Dios que se alegra y hace fiesta por la conversión del hombre, pues el hombre es la alegría de Dios y Dios la alegría del hombre.

De la alegría trinitaria de un Dios amor y alegría,  a diferencia de dios solitario y triste, se derivan algunos compromisos pastorales: salir de sí mismo, ir hacia el otro, comunicar y crear comunión. El cardenal Martini decía que cuando la persona “está llena de la alegría evangélica, se siente inmediatamente movida hacia quien no la tiene. Éste es el secreto del espíritu misionero”
. 

Encontramos por lo tanto una íntima vinculación entre comunión, misión y salvación. El Obispo emérito de Limburg, monseñor Franz Kamphaus,  afirma: “Sin la misión, el cristianismo no hubiera ido más allá del judaísmo”
. Esto significa que es la misión la que nos permite superar el monismo que lleva a encerrarse en la propia identidad, en la unicidad, y que por lo tanto impide reconocer la alteridad del don y el don como alteridad. La fe trinitaria y la vivencia de la misión como actitud fundamental nos llevan a la alegría del sabernos en comunión con Dios, con el cosmos y con los demás, nos permiten celebrar la gran fiesta del amor con los otros, especialmente con los más pobres y alejados. De aquí la importancia de la misión para la fe cristiana.
Aparecida afirma la íntima vinculación entre discipulado y misión: “El discípulo, a medida que conoce y ama a su Señor, experimenta la necesidad de compartir con otros su alegría de ser enviado, de ir al mundo a anunciar a Jesucristo, muerto y resucitado, a hacer realidad el amor y el servicio en la persona de los más necesitados, en una palabra, a construir el Reino de Dios. La misión es inseparable del discipulado, por lo cual no debe entenderse como una etapa posterior a la formación” (DA 278).


La misión siempre nos desmoviliza, desestructura, desacomoda, y nos impulsa a ir más allá de donde estamos y de lo que somos. Podríamos preguntarnos: “¿Estamos inquietos por Dios, por anunciarlo y por hacerlo conocer? ¿O nos dejamos atrapar por esa mundanidad espiritual que nos lleva a encerrarnos, a hacer todo por amor a nosotros mismos? Nosotros, agentes de pastoral y discípulos-misioneros, ¿pensamos más en los intereses personales, en el funcionalismo de las obras, en los logros personales e institucionales, o conservamos la fuerza de la inquietud por Dios, por su Palabra, por su Evangelio, que nos lleva a salir de nosotros mismos, a salir de los confines visibles de la comunidad eclesial, e ir hacia fuera, salir hacia los demás?


La conciencia misionera nos pide estar entre la gente (inter gentes) e ir con alegría a todas las gentes (ad gentes). El nuevo testamento y la historia eclesial nos hablan de la alegría cristiana de la misión y en la misión. La salida misionera no es la tristeza del destierro, sino la alegría consoladora del encuentro con el Resucitado que envía su Espíritu y envía a los discípulos para comunicar una buena nueva.

El misionero sabe alegrarse de la presencia de Dios entre los pueblos a los que es enviado. Asume con optimismo las nuevas realidades: sabe descubrir las semillas del Verbo en toda cultura. Soporta con paciencia las dificultades. Celebra con alegría los logros pastorales. Espera que el Reino de Dios vaya creciendo en el mundo a través de la Iglesia. Discierne la presencia del Espíritu Santo también fuera de los confines visibles de la Iglesia. Es un sembrador de esperanza y fe, que vive la alegría de estar entre la gente y de ir a las gentes, pues se sabe poseedor de la mayor de las alegrías: la resurrección de Jesús de entre los muertos, el triunfo de la vida y del amor, la comunión de los creyentes en el Espíritu, la participación en la vida trinitaria, el gusto espiritual de ser pueblo de Dios.

De aquí podemos concluir que la Misión siempre será la fuente de la pastoral y no una sección de ella. Podemos encontrar una analogía con lo que hoy llamamos “Animación bíblica de la Pastoral” tal vez habría que hablar de una “Animación misionera de la Pastoral” en el sentido de una dimensión transversal misionera en toda acción pastoral. Por lo tanto se trata de comprender la Pastoral y la teología desde la Misión. No es que la misionología sea una rama de la teología, sino lo contrario: la Teología es una rama de la Misión. Reducir la misión a una pastoral misionera como está planteado en muchos de nuestros organigramas diocesanos es inaceptable y empobrecedor. George Carey, quien fuera arzobispo de Canterbury, dijo en una ocasión que  “la eclesiología es una subsección de la doctrina de la misión”.
 Por eso no debe ser la teología la que le haga el programa a la misión, sino que es la misión la que debe marcar la agenda a la teología y a la pastoral. Necesitamos hoy un proyecto misionero para la teología, en lugar de un proyecto teológico para la misión. La teología y la pastoral no tienen otra misión que acompañar la missio Dei. De aquí se deriva que la formación teológica debe ser enfocada no como un fin en sí mismo, sino como servicio a la missio Dei en el mundo.


Podemos decir que la Misión paradigmática, misión sustantiva o sustancial, nos pide vivir “desde adentro hacia fuera” (turns inside out),
 una comunidad en constante salida hacia lo más lejos de sí, descentrada de sí misma, pues encuentra su centro en Cristo que está en los más lejanos y empobrecidos. La Misión nos alerta del peligro siempre presente de la autoreferencialidad que se manifieta en la auto-reproducción y la pastoral de conservación. La Misión siempre se caracteriza por una extroversión, un salir, ir hacia fuera de sí misma. La Misión es la razón de ser de la Iglesia, pues ha recibido un envío – mandato del Señor Resucitado, y de ahí se derivan sus funciones de anunciar, generar, plantar, enseñar, testimoniar la buena nueva, servir.

Esto es lo que el Papa Francisco entiende al calificar de paradigmática a la misión: poner en clave misionera la actividad habitual de las Iglesias particulares. La misionariedad constitutiva de la Iglesia (misión paradigmática) exige una conversión pastoral entendida como “conversión misionera”:

·  EG  25: “Espero que todas las comunidades procuren poner los medios necesarios para avanzar en el camino de una conversión pastoral y misionera, que no puede dejar las cosas como están. Ya no nos sirve una «simple administración» (DA 201). Constituyámonos en todas las regiones de la tierra en un «estado permanente de misión» HYPERLINK "http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html" \l "_ftn22" \o ""  (DA 551).
· EG 30: “Cada Iglesia particular […] está llamada a la conversión misionera. Ella es el sujeto primario de la evangelización  […] Es la Iglesia encarnada en un espacio determinado, provista de todos los medios de salvación dados por Cristo, pero con un rostro local. Su alegría de comunicar a Jesucristo se expresa tanto en su preocupación por anunciarlo en otros lugares más necesitados como en una salida constante hacia las periferias de su propio territorio o hacia los nuevos ámbitos socioculturales”.

Esto es lo que nos pide Aparecida,  tomar una “firme decisión misionera que impregne todas las estructuras eclesiales y todos los planes pastorales de diócesis, parroquias, comunidades religiosas, movimientos y de cualquier institución de la Iglesia. Ninguna comunidad debe excusarse de entrar decididamente, con todas sus fuerzas, en los procesos constantes de renovación misionera, y de abandonar las estructuras caducas que ya no favorezcan la transmisión de la fe” (DA 365).
2.2. Misión programática

Partiendo de la convicción que “la salida misionera es el paradigma de toda obra de la Iglesia” (EG 15), pero es necesario concretizar el paradigma en realizaciones concretas. Voy a intentar decir esto en diversos lenguajes: en el lenguaje platónico toda “idea ejemplar” (eidos) moldea y configura a aquello que participa de su perfección. Esto significa decir que toda persona virtuosa es tal porque participa de la virtud ejemplar. Todos los entes de este mundo son participación de un eidos paradigmático, que es su causa ejemplar, pero ninguna lo agota. De aquí la imperfección de todo lo que pertenece a este mundo. En lenguaje agustiano, el paradigma es causa ejemplar de la que participan los seres causados, pero que no se identifica, reduce o explicita totalmente en los programas, aunque estos sean su realización histórica y necesaria, signo o sacramento del paradigma. 
La teoría de la participación (methesis) es asumida luego por Aristóteles y santo Tomás. Los entes participan del ser por una analogía de atribución, donde la “ratio analogante” pertenece intrínsecamente al analogado principal y solo por atribución a los analogados secundarios. En este lenguaje clásico podemos decir que la misión paradigmática es el analogado principal que encuentra analogados secundarios en los diferentes programas pastorales.
En el lenguaje de la lógica contemporánea, se podría acudir a la teoría de los tipos (Russell) para señalar que el paradigma es un conjunto superior a los programas, que son elementos del conjunto. Y por lo tanto no pueden ser enumerados el conjunto y el elemento del conjunto al mismo nivel.

Volviendo a la teología pastoral, esto significa que la misión paradigmática (modelo ejemplar) necesita realizaciones concretas, experiencias en el tiempo y en el espacio, con objetivos y estrategias, líneas de acción y recursos, que permiten que el paradigma se realice. De esto trata la misión programática, que “como su nombre lo indica, consiste en la realización de actos de índole misionera” (según lo dicho por el Papa al CELAM). Ningún programa o proyecto realizará completamente el paradigma, que en su horizonte infinito es siempre trascendente, y superará toda misión programática. Sin embargo es necesaria la misión paradigmática como fuente e inspiración de toda misión programática.

Me parece que  la Misión Continental, tal como fue propuesta por el CELAM, entra en la tipología de una misión programática en sus “cuatro etapas básicas que se proyectan al futuro en una misión permanente”. El subsidio 2 aclaraba que “aunque preferimos hablar de etapas más de años, éstas también se pueden realizar de manera más cronológica, pero cuidando que las iniciativas más valiosas se prolonguen en el tiempo para que nos ponga en misión permanente”. Así por ejemplo:   
a. una etapa destinada a la formación y al reencantamiento de los agentes pastorales y evangelizadores (año 2009 y siguientes);  

b. una etapa para profundizar la experiencia cristiana  con grupos prioritarios en la pastoral de la Iglesia (año 2010 y siguientes);  

c. una etapa destinada a las misiones sectoriales o ambientales (año 2011 y siguientes);  

d. una etapa dedicada a la Misión territorial (año 2012 y siguientes)  


A mi entender la misión continental se puede entender como programática a partir de estas propuestas de etapas o procesos, y en la medida que persiga convertirse en estado de misión permanente se inspira en la misión paradigmática, aunque nunca podrá agotarla ni realizarla plenamente. Es decir el paradigma tiene un cierto sentido escatológico: ya pero todavía no, de inspiración proyectual de todos los programas. Pero en el fondo la Misión nos precede, nos engendra y nos proyecta siempre más allá de nuestras experiencias y realizaciones. En esto consiste precisamente su valor paradigmático.
TERCERA PARTE: MISIÓN AD GENTES

1. Del optimismo de la [nueva] evangelización a la preocupación por la misión ad gentes

El Papa Francisco no pierde ocasión para proclamar la conversión pastoral como conversión misionera, la necesidad de una Iglesia en salida para evangelizar las periferias, que todos somos discípulos misioneros llamados a un estado permanente de misión. A nivel universal ha vuelto a colocar sobre el tapete la importancia de la Misión Paradigmática como constitutiva de la identidad de la Iglesia, pero ¿qué ocurre hoy con la misión ad gentes? 

Podemos decir que no encontramos el mismo entusiasmo. Pareciera que todo es misión y que nada es misión; que se hubiera arropado a la misión ad gentes; que el primer anuncio y la acción pastoral ordinaria sustituyen a la misión ad gentes. Es verdad que no hay confines claros entre las modalidades de la misión, pues la movilidad humana y los cambios sociales hacen que las fronteras dejen de ser geográficas para ser humanas y culturales. Sin embargo, la misión ad gentes tiene una especificidad propia e irreductible. 

Juan Pablo II escribió la encíclica Redemptoris missio sobre el mandato universal de la misión, dedicó una carta apostólica a los religiosos y religiosas de América Latina con motivo del V centenario de la evangelización del nuevo mundo. Reconocía lo arduo de una misión ad gentes y avistaba cierta tendencia negativa que lamentablemente parece acentuarse, pero al mismo tiempo subrayaba su urgencia: “La misión de Cristo Redentor, confiada a la Iglesia, está aún lejos de cumplirse… Esta misión se halla todavía en los comienzos y debemos comprometernos con todas nuestras energías en su servicio… El Concilio Vaticano II ha querido renovar la vida y la actividad de la Iglesia según las necesidades del mundo contemporáneo; ha subrayado su «índole misionera», basándola dinámicamente en la misma misión trinitaria. El impulso misionero pertenece, pues, a la naturaleza íntima de la vida cristiana”.


El diálogo tanto ecuménico como interreligioso y la libertad religiosa no son obstáculos ni impedimentos para la labor misionera, pues no se trata de imponer la propia fe sino de proponerla. Hay pueblos que no conocen todavía a Jesucristo, grupos humanos que no han recibido el primer anuncio. “El número de los que aún no conocen a Cristo ni forman parte de la Iglesia aumenta constantemente; más aún, desde el final del Concilio, casi se ha duplicado. Para esta humanidad inmensa, tan amada por el Padre que por ella envió a su propio Hijo, es patente la urgencia de la misión”. (RM 3). Ellos tienen el derecho de escuchar el anuncio de Jesucristo y nosotros, los cristianos, el deber de anunciarlo. De aquí que resuena con frescura la invitación de Juan Pablo II: “Pueblos todos, abran las puertas a Cristo! Su Evangelio no resta nada a la libertad humana, al debido respeto de las culturas, a cuanto hay de bueno en cada religión. Al acoger a Cristo, se abren a la Palabra definitiva de Dios, a aquel en quien Dios se ha dado a conocer plenamente y a quien el mismo Dios nos ha indicado como camino para llegar hasta él” (RM 3).


El anuncio misionero es proclamación del Reino de Dios, hecho presente en Jesucristo. Un Reino destinado a todos los hombres, dado que todos están llamados a ser sus miembros. Jesús, cuando anuncia la Buena Nueva, se ha acercado sobre todo a aquellos que estaban al margen de la sociedad, dándoles su preferencia. “Al comienzo de su ministerio proclama que ha sido «enviado a anunciar a los pobres la Buena Nueva» (Lc 4,18). A todas las víctimas del rechazo y del desprecio Jesús les dice: «Bienaventurados los pobres» (Lc 6,20). Además, hace vivir ya a estos marginados una experiencia de liberación, estando con ellos y yendo a comer con ellos (cf. Lc 5,30; 15,2), tratándoles como a iguales y amigos (cf. Lc 7,34), haciéndolos sentirse amados por Dios y manifestando así su inmensa ternura hacia los necesitados y los pecadores (cf. Lc 15,1-32)” (RM 14). Este Reino llega a su cumplimiento en el Resucitado, pues “la resurrección confiere un alcance universal al mensaje de Cristo, a su acción y a toda su misión. Los discípulos se percatan de que el Reino ya está presente en la persona de Jesús… En efecto, después de la resurrección ellos predicaban el Reino, anunciando a Jesús muerto y resucitado. Felipe anunciaba en Samaría «la Buena Nueva del Reino de Dios y el nombre de Jesucristo» (Hch 8,12)… Hoy también, afirma Juan Pablo II, es necesario unir el anuncio del Reino de Dios (el contenido del ‘kerigma’ de Jesús) y la proclamación del evento de Jesucristo (que es el «kerigma» de los Apóstoles). Los dos anuncios se completan y se iluminan mutuamente” (RM 16).


La inquietud misionera ad gentes es expresión del mandato del Señor supone una vocación y una  espiritualidad específicas
, y exige una preocupación de la Iglesia Universal y de las Iglesias particulares. “La Iglesia está efectiva y concretamente al servicio del Reino. Lo está, ante todo, mediante el anuncio que llama a la conversión; … fundando comunidades e instituyendo Iglesias particulares, llevándolas a la madurez de la fe y de la caridad; … difundiendo en el mundo los «valores evangélicos», que son expresión de ese Reino y ayudan a los hombres a acoger el designio de Dios” (RM 20). 

La Iglesia, como sacramento de salvación para toda la humanidad, no limita su acción a los que aceptan su mensaje. Es fuerza dinámica en el camino de la humanidad hacia el Reino de Dios. Contribuye a este itinerario de conversión al proyecto de Dios, no sólo son su anuncio sino también con su testimonio y su actividad, con el diálogo, la promoción humana, el compromiso por la justicia y la paz, la educación, el cuidado de los enfermos, la asistencia a los pobres y a los pequeños. El Espíritu Santo acompaña a la Iglesia y la hace misionera.

2. La misión ad gentes ad intra de nuestro continente


El documento de Aparecida dice: “Desde la primera evangelización hasta los tiempos recientes, la Iglesia ha experimentado luces y sombras. Escribió páginas de nuestra historia de gran sabiduría y santidad”  (DA 5) 
. También reconoce que el Evangelio llegó a nuestras tierras en medio de un dramático y desigual encuentro de pueblos y culturas. Las “semillas del Ver​bo”, presentes en las culturas autóctonas, facilitaron a nuestros hermanos indígenas encontrar en el Evangelio respuestas vitales a sus aspiraciones más hondas (DA 4). 


No es posible en este momento recorrer la historia de la evangelización del Continente, ni tampoco dar un juicio sobre lo que aconteció entonces. Sin embargo, es útil con Juan Pablo II: “reiterar la valoración globalmente positiva sobre la actuación de los primeros evangelizadores… Muchos tuvieron que actuar en circunstancias difíciles y, en la práctica, inventar nuevos métodos de evangelización, proyectados hacia pueblos y gentes de culturas diversas”
.  Añade también: “Algunos pioneros de la evangelización quisieron vivir desde el primer momento entre los indígenas, para aprender su lengua y adaptarse a sus costumbres. Otros promovieron la formación de catequistas y colaboradores que les hacían de intérpretes, mientras por su parte trataban de entender su lenguaje, conocer su historia y su cultura… En esta convivencia con los indígenas muchos misioneros se hicieron labradores, carpinteros, constructores de casas y templos, maestros de escuela y aprendices de la cultura autóctona, así como promotores de una artesanía original que pronto se pondría al servicio de la fe y del culto cristiano. La Iglesia da gracias al Señor por haber suscitado tantas vocaciones misioneras en las Órdenes e Institutos religiosos, que fueron portadores de la fe cristiana y de un amor grande a los nativos”
.


El proceso evangelizador fue desigual, tanto en el espacio como en el tiempo, en su intensidad como en la profundidad. Cuando determinados territorios estaban ya casi enteramente cristianizados, otros aún se disponían a emprender la evangelización. “Durante mucho tiempo no ha sido fácil (y no lo es todavía hoy) trazar una clara delimitación entre la Iglesia sólidamente establecida y los territorios de misión”
.


En los territorios “así llamados de misión”, que son competencia de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, las comunidades cristianas que se forman pasan por diferentes etapas eclesiales y administrativas antes de ser elevadas a Diócesis. Se comienza, habitualmente, con la erección como “missio sui iuris”, para proseguir después como Prefectura Apostólica y sucesivamente como Prelatura territorial y como Vicariato Apostólico, aunque no siempre la sucesión es tan rígida (p.e. un territorio podría ser erigido Prefectura Apostólica o Vicariato Apostólico sin pasar por la etapa precedente). Llega a ser Diócesis cuando ha alcanzado cierta madurez y una suficiente autonomía en cuanto al número de católicos, el personal, las vocaciones y la condición económica. Durante las tres primeras fases y con el fin de asegurar el crecimiento y el desarrollo de modo progresivo y constante, el territorio se le confía, por lo general a un Instituto Religioso Masculino o a una Sociedad de Vida Apostólica a través de la figura del así llamado “ius commissionis”. Esta “comisión” consiste en la obligación de cuidad la nueva circunscripción eclesiástica, de proveer los agentes de pastoral y en particular de presentar los candidatos para el nombramiento del Superior, Prefecto, Prelado o Vicario (éste último por tradición con carácter episcopal).


En nuestra América existen hoy 43 vicariatos apostólicos, que representa la mitad de los 87 vicariatos existentes en todo el mundo
.  Tenemos además 32 de las 43 Prelaturas territoriales
, y una Prefectura Apostólica
. Todo esto suma 76 circunscripciones eclesiásticas que se pueden catalogar como territorios de misión ad gentes. Atendemos a grupos indígenas, afroamericanos y otras situaciones culturales no han recibido todavía el primer anuncio. Además muchas de nuestras diócesis y hasta algunas arquidiócesis cuentan con territorios específicos de misión ad gentes.

En los últimos tiempos en este modelo está en crisis a causa de múltiples factores, entre los que destaca la disminución del número de religiosos, el aumento del promedio de edad, el hecho que ya no se reciban misioneros de los otrora países de cristiandad, la escasez de vocaciones misioneras ‘a vita’, la dificultad de nuestros jóvenes de hacer opciones de por vida, entre otros. Todo esto hace que diferentes Institutos Religiosos estén en condiciones de continuar con los compromisos asumidos “ius commissionis” y pidan retirarse. Ya no están en grado de continuar con este compromiso al que han dedicado años y siglos, haciéndose defensores de los derechos de los nativos, mostrando los músculos de su mejor creatividad en la promoción humana y social, derrochando una caridad sin límites, dando testimonio de una santidad misionera, plantando la Iglesia en medio de las culturas, organizando las estructuras de las futuras diócesis
 que han recogido los frutos sembrados por los misioneros. La Congregación para la Evangelización de los Pueblos, en cuanto responsable de tales territorios, ha manifestado en diferentes ocasiones y ambientes esta gran preocupación por el futuro de estos territorios de misión ad gentes. ¿Qué hacer? ¿Qué nuevos modelos proponer?

No es fácil buscar respuestas, pero antes de buscarlas es conveniente plantearse algunas preguntas ¿No sería pensable en esta nueva hora de gracia proyectar un compromiso de las Conferencias Episcopales Nacionales y, en particular, de las Provincias Eclesiásticas más consolidadas que apadrinaran por ejemplo en forma de un ‘gemellaggio’ (hermanamiento) o de una sinergia estratégica algunas de estas Iglesias más jóvenes? ¿No se debe atribuir un mayor compromiso a las Provincias Eclesiásticas a las que están adscritos los Vicariatos y Prelaturas? ¿Cómo proponer con nuevo vigor la bellísima experiencia de sacerdotes diocesanos ‘fidei donum’ en tierras de misión? ¿Cómo favorecer un mayor protagonismo de los laicos en la misión ad gentes? ¿Cómo implicar a los movimientos de apostolado? ¿Cómo favorecer mayor presencia de un voluntariado laical y de otras formas de vida consagrada? ¿Cómo acompañar a nuestros inmigrantes católicos que parten al Norte (USA, Canadá y Europa) en búsqueda de mejores condiciones de vida?  ¿Qué estructuras y servicios misioneros debemos proyectar?


De la misión ad gentes pasamos a la misión inter gentes: ¿Cómo concretizar en la práctica lo pedido en el Concilio de un clero autóctono con sacerdotes, diáconos y catequistas ad hoc? Se plantea de nuevo el dilema de la primera Iglesia con respecto a la circuncisión: ¿para hacerse cristianos tienen que aceptar todo un bagaje cultural que no le es propio ni a su cultura ni a nuestra fe cristiana? 


Un gran desafío tiene que ver con la promoción y formación de vocaciones específicamente misioneras. En el pasado dieron mucho fruto los Seminarios Misioneros, que favorecían una identidad y una espiritualidad misionera. El desplazamiento geográfico de las Iglesias con vocaciones, entre otras razones, ha hecho que se suprimieran tales seminarios tantos diocesanos como religiosos. Se plantea entonces con mayor fuerza ¿Qué tipo de formación necesita un misionero ad gentes? ¿Es posible crear nuevas estructuras? ¿Cómo convencer a los obispos cuyas diócesis cuentan con muchas vocaciones que promuevan vocaciones específicamente misioneras? Pero en el fondo, ¿Qué espiritualidad es necesaria para  sostener de por vida la vocación de un misionero?


Por otro lado, si es verdad que todos los bautizados somos discípulos misioneros, con mayor razón los sacerdotes estamos llamados a cultivar actitudes misioneras. La pregunta que surge es: ¿Qué formación están recibiendo los seminaristas? Más allá de los contenidos siempre importantes de una teología de la misión y de una misionología específica, ¿qué puesto ocupa la misión en la formación en los seminarios? ¿Cuáles actitudes misioneras proponemos? 

La Iglesia en América está invitada  “a permanecer abierta a la misión ad gentes. El programa de una nueva evangelización en el Continente, objetivo de muchos proyectos pastorales, no puede limitarse a revitalizar la fe de los creyentes rutinarios, sino que ha de buscar también anunciar a Cristo en los ambientes donde es desconocido” (EA 74).


Todavía es mucho el camino por hacer, y como afirmó el Papa Francisco: es mejor una Iglesia accidentada, con líos, que una Iglesia dormida. ¡Que el Espíritu Santo que impulsa la misión de la Iglesia nos ayude a descubrir con valentía nuevos y más atrevidos caminos en la misión en nuestro continente!

3.  ¡Sal de tus fronteras para dar desde la pobreza! (la misión ad gentes ad extra de nuestro continente)

La misión ad gentes se abre a otros continentes. Nuestras Iglesias han recibido mucho de otras Iglesias de otros países. Ahora es tiempo de retribuir el bien recibido. Es mucho el bien que podemos dar. Como discípulos misioneros, queremos que Cristo llegue hasta los confines de la tierra. Como Pedro y Juan no tenemos plata ni oro, pero lo que somos lo podemos compartir: “en nombre de Jesucristo echa a andar” (Hch 3,6).


La elección del Papa Francisco, el primer Pontífice de nuestro continente, un Papa que viene del fin del mundo, puede ser también el símbolo de una Iglesia que se renueva en los albores de este tercer milenio, que comparte el fruto de lo que se ha sembrado en esta tierra de gracia. “Los frutos de la primera evangelización se han ido afianzando con el correr de los siglos y son característicos del catolicismo del pueblo latinoamericano, que brilla también por su profundo sentido comunitario, su anhelo de Justicia social, su fidelidad a la fe de la Iglesia, su profunda piedad mariana y su amor al Sucesor de Pedro”
.

Como nos recordó Benedicto XVI: “El campo de la misión ad gentes se ha ampliado nota​blemente y no se puede definir sólo geográfica o jurídicamente. Los destinatarios no son sólo los pueblos no cristianos y las tierras lejanas sino también los ámbitos socioculturales y, sobre todo, los corazones”.
 Sin embargo, no podemos caer en la trampa de encerrarnos en nosotros mismos, debemos formarnos como dis​cípulos misioneros sin fronteras. 


Aparecida nos estimula para que muchos discípulos de nuestras Iglesias vayan y evangelicen en la “otra orilla”, aquélla en la que Cristo no es aún reconocido como Dios y Señor, y la Iglesia no está todavía presente... La fe se fortifica dándola. Somos Iglesias pobres, pero “debemos dar desde nues​tra pobreza y desde la alegría de nuestra fe”
.


Nuestras Iglesias de América no pueden enterrar las riquezas de nuestro patrimonio cristiano. Hemos de compartirlo con el mundo entero y comunicarlo a aquéllos que todavía lo desconocen (cf. EA 74).  
Los diferentes Congresos Misioneros Americanos nos recuerdan periódicamente la necesidad de extender nuestro impulso evangelizador más allá de las fronteras continentales. El ministerio del Papa Francisco también nos hace ver el bien que hace y que puede hacer a la Iglesia universal compartir la riqueza de nuestra fe y de nuestras iglesias latinoamericanas. No podemos encerrarnos, hace falta salir, necesitamos como un pentecostés una nueva primavera de la misión ad gentes
 
Todos los bautizados, como discípulos-misioneros, estamos llamados a anunciar a Cristo, a dar vida, en la atención pastoral de nuestras comunidades cristianas, en la nueva evangelización y en la misión ad gentes. Se trata de pasar de la dispersión a la Misión, del miedo al envío, del estar encerrados al salir. De la Misión del Resucitado encontramos la resurrección de la Misión. La palabra más importante para un cristiano es el mandato del resucitado: Euntes! Es decir: Id, vayan, vayamos a las gentes, estemos entre las gentes! Pero no con cara de muertos, sino con cara de resucitados.

� Tomado del e-mail del P. Felipe de Jesús de León Ojeda del 18 de febrero 2016.


� El folleto no presenta la fecha de edición, sin embargo hace referencia a la creación del Pontificio Consejo para la nueva Evangelización por parte del Papa Benedicto (cf. p. 8) que fue en el 2010, por lo tanto habrá sido en ese año o posteriormente. 


� Cf. � HYPERLINK "http://www.celam.org/mision/doc_celam.php" �http://www.celam.org/mision/doc_celam.php�, chequeada el 28 de marzo de 2016. Aparecen los dos primeros subsidios con fecha de publicacion del 10-9-2012. 


� Cf. los escritos de Eclesiología de Eloy BUENO DE LA FUENTE, en particular: Una experiencia paradigmática de misión (2002) y Las figuras de la misión (1997).


� Cf. mi ponencia BIORD CASTILLO Raul, La alegría de la Trinidad, fuente y cumbre de la Misión, en el I SIMPOSIO INTERNACIONAL DE MISIONOLOGIA rumbo al V CAM, Puerto Rico 2015, 40-73.


� “Los cristianos son bautizados ‘en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo’ (Mat 28, 19). Antes responden ‘Creo’ a la triple pregunta que les pide confesar su fe en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu: ‘Fides omnium christianorum in Trinitate consistit’ (‘La fe de todos los cristianos se cimienta en la Santísima Trinidad’)” (S. Cesáreo de Arlés, symb.). Catecismo de la Iglesia Católica, n. 232.


�   MOLTMANN Jürgen, Trinidad y Reino de Dios, Salamanca 1983, 15-16. Según Moltmann, en la teología actual ningún camino puede pasar de largo ante la doctrina de Dios y de la Trinidad, ya que lo que ha llevado al cristianismo a su actual crisis de identidad es precisamente un monoteísmo sólo débilmente cristianizado. 


� RAHNER Karl, “Advertencias sobre el tratado dogmático De Trinitate”, en Escritos de Teología, IV, Madrid 1964, 105. Cf. también Grundkurs des Glaubens, Freiburg 1976, 139.


� JÜNGEL Eberhard, “Das Verhältnis von «ökonomischer» und «immanenter» Tinität” en Zeitschrift für Theologie und Kirche 72 (1975) 353-364. http://www.seleccionesdeteologia.net/selecciones/llib/vol16/62/062_jungel.pdf


� “Los Padres de la Iglesia distinguen entre la ‘Theologia’ y la ‘Oikonomia’, designando con el primer término el misterio de la vida íntima del Dios-Trinidad, con el segundo todas las obras de Dios por las que se revela y comunica su vida. Por la ‘Oikonomia’ nos es revelada la ‘Theologia’; pero inversamente, es la ‘Theologia’, quien esclarece toda la ‘Oikonomia’. Las obras de Dios revelan quién es en sí mismo; e inversamente, el misterio de su Ser íntimo ilumina la inteligencia de todas sus obras”. CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA, n. 236.


� Cf. http://www.seleccionesdeteologia.net/selecciones/llib/vol16/62/062_jungel.pdf


� “Toda la economía divina es la obra común de las tres personas divinas. Porque la Trinidad, del mismo modo que tiene una sola y misma naturaleza, así también tiene una sola y misma operación… Son, sobre todo, las misiones divinas de la Encarnación del Hijo y del don del Espíritu Santo las que manifiestan las propiedades de las personas divinas”. CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA, n. 258.


� Retomo en este punto lo expresado en la conferencia en el CAM 4 – COMLA 9, y antes en mi anterior BIORD CASTILLO R., Teología de la Resurrección como Plenitud, Universidad Central de Venezuela, Caracas 1999.


� BALTHASAR H.U. von, Teodramática, Madrid 1990-1997. Se compone de cuatro volúmenes: vol. I: Prolegómenos, 1990; vol. II: Las Personas del Drama: El hombre en Dios, 1992; vol. III: Las Personas del Drama: El hombre en Cristo, 1993; vol. IV: La Acción, 1995; vol. V: El último acto, 1997.


� “Lo que aquí interesa es todo ese complejo que es el ‘teatro’: que hay algo de este estilo, cómo está estructurado en cuanto proceso y en cuanto escena, y, finalmente qué representa. El todo debe hacerse aplicable de cara la teología y todos sus elementos aplicables en ella”. BALTHASAR H.U. von, Teodramática, vol. I: Prolegómenos, 14.


� La inversión trinitaria, precisa von Balthasar, “no es en definitiva más que la ‘traslación’ de la Trinidad inmanente al ámbito de la ‘económico’, en el que la correspondencia del Hijo en relación al Padre se articula como ‘obediencia’. BALTHASAR H.U. von, Teodramática, vol. III: Las Personas del Drama: El hombre en Cristo, 180.


�  “La afirmación del credo apostólico et incarnatus est de Spiritu Sancto ex Maria Virgine indica con exactitud la relación del Hijo y el Espíritu Santo en la encarnación”. BALTHASAR H.U. von, Teodramática, vol. III: Las Personas del Drama: El hombre en Cristo, 173. El Espíritu se muestra activo en la encarnación, “mientras que el Hijo, que es concebido y que nace, deja que se disponga de él y que se haga en él, lo cual se expresa gramaticalmente en pasiva”.  Ibid, 173-174.  El Hijo es todo don del Padre y del Espíritu. La inversión trinitaria será re�invertida a su vez después de la resurrección, cuando el Cristo, Vivificado por el poder del Espíritu, inspira el Espíritu sobre los discípulos, pasando así de la misión del Hijo a la del Espíritu Santo, y de la de éste a la de la Iglesia. 


� BALTHASAR H.U. von, “El Misterio Pascual” en FEINER J. - LÖHRER M. (ed. por), Mysterium salutis. Manual de teología como historia de la salvación, III/2,  Cristo, Madrid 1971, 287. 


� MOLTMANN J., Der gekreuzigte Gott, 228.236. Cit. por BALTHASAR H.U. von, Theodramatik, III, 299.


� Ibid, 288.


� “Y esa misión tiene ahora las dimensiones que desarrolla el cuádruple ‘todos’ del epílogo de Mateo, de acuerdo con las dimensiones que alcanza el poder del Kyrios: la base es que Jesús tiene ‘todo poder en el cielo y en la tierra’; la extensión  es ‘todos los pueblos’ a lo largo del espacio y del tiempo; la catolicidad de la misión pide ‘guardar todo lo que les he enseñado’; y la garantía es ‘yo estoy con ustedes todos los días hasta el fin del mundo’. Una misión así sólo puede producirse después de la resurrección”. Ibid, 297.


� Este “hastío hoy generalizado de la misión” ya lo había avistado Juan Pablo II cuando escribió la Redemptoris Missio: “en esta «nueva primavera del cristianismo no se puede dejar oculta una tendencia negativa, que este documento quiere contribuir a superar: la misión específica ad gentes parece que se va parando (‘specifica relaxari videtur’)” RM 2.


� Cf. GARCÍA PAREDES José Cristo Rey, Cómplices el Espíritu. El nuevo paradigma de la misión, 15-36.  


� Juan Pablo II ya en la Redemptoris Missio habló de una “vuelta o repatriación de las misiones a la misión de la Iglesia, y la confluencia de la misionología en la eclesiología y la inserción de ambas en el designio trinitario de salvación”. Cf. RM 32. BIORD CASTILLO Raúl, La urgencia de la misión en los ámbitos de la nueva evangelización y la misión ad gentes, Maracaibo 2013.


� Se trata de los tres círculos de diálogo indicados por Pablo VI: 1. Todo lo que es humano; 2. los que creen en dios; 3. los cristianos, hermanos separados. Ecclesiam suam, 36. 40-41.


� “El lenguaje expositivo de la Declaración responde a su finalidad, que no es la de tratar en modo orgánico la problemática relativa a la unicidad y universalidad salvífica del misterio de Jesucristo y de la Iglesia, ni el proponer soluciones a las cuestiones teológicas libremente disputadas, sino la de exponer nuevamente la doctrina de la fe católica al respecto. Al mismo tiempo la Declaración quiere indicar algunos problemas fundamentales que quedan abiertos para ulteriores profundizaciones”. Dominus Iesus, 3. Así hay que leer los tres primeros capítulos de la declaración: 1. Plenitud y definitividad de la revelación de Jesucristo; 2. el Logos encarnado y el Espíritu Santo en la obra de la salvación; 3. unicidad y universalidad del misterio salvífico de Jesucristo. Se concluye que “se puede y se debe decir que Jesucristo tiene, para el género humano y su historia, un significado y un valor singular y único, sólo de él propio, exclusivo, universal y absoluto. Jesús es, en efecto, el Verbo de Dios hecho hombre para la salvación de todos… Es precisamente esta singularidad única de Cristo la que le confiere un significado absoluto y universal, por lo cual, mientras está en la historia, es el centro y el fin de la misma: “Yo soy el Alfa y la Omega, el Primero y el Último, el Principio y el Fin” (Ap 22,13). Dominus Iesus, 15.


� GARCÍA PAREDES José Cristo Rey, Cómplices el Espíritu. El nuevo paradigma de la misión, p. 39-40.


� JUAN PABLO II, � HYPERLINK "http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/audiences/2000/documents/hf_jp-ii_aud_20000802.html" �Catequesis� (2 agosto 2000). Juan Pablo II quiso dedicar una encíclica al Espíritu Santo y su acción santificante en la vida de la Iglesia y del mundo: Dominum et vivificantem. “El Espíritu Santo, en su misterioso vínculo de comunión divina con el Redentor del hombre, continua su obra; recibe de Cristo y lo transmite a todos, entrando incesantemente en la historia del mundo a través del corazón del hombre. En este viene a ser, como proclama la Secuencia de la solemnidad de Pentecostés, verdadero padre de los pobres, dador de sus dones, luz de los corazones” DV 61.


� Cf. el document de studio de la iglesia anglicana: Mission-shapped Church, Church planting and fresh expressions of church in a changing context, London 2005, 87-89.


� Cf. GARCÍA PAREDES José Cristo Rey, Cómplices el Espíritu. El nuevo paradigma de la misión, 45.


� Cf. PÉREZ MARCOS Moisés, � HYPERLINK "http://ser.dominicos.org/a-la-escucha/%20pentecostes-la-alegria-del-espiritu-santo" �http://ser.dominicos.org/a-la-escucha/ pentecostes-la-alegria-del-espiritu-santo�


� GARCÍA PAREDES José Cristo Rey, Cómplices el Espíritu. El nuevo paradigma de la misión, 74.


� Cf. BERNARD Charles André, Le Dieu des mystiques. Les voies de l’interioritè, Le Cerf, Paris 1994. La manifestación divina en Cristo, más que una verdad revelada, se trata de una experiencia vivida, contemplada, de un descubrimiento místico, donde el deseo de Dios lleva a la purificación del corazón y a una trasformación espiritual, a vivir en Dios.


� “Hay también quien propone la hipótesis de una economía del Espíritu Santo con un carácter más universal que la del Verbo encarnado, crucificado y resucitado. También esta afirmación es contraria a la fe católica, que, en cambio, considera la encarnación salvífica del Verbo como un evento trinitario… Además, la acción salvífica de Jesucristo, con y por medio de su Espíritu, se extiende más allá de los confines visibles de la Iglesia y alcanza a toda la humanidad… En conclusión, la acción del Espíritu no está fuera o al lado de la acción de Cristo. Se trata de una sola economía salvífica de Dios Uno y Trino, realizada en el misterio de la encarnación, muerte y resurrección del Hijo de Dios, llevada a cabo con la cooperación del Espíritu Santo y extendida en su alcance salvífico a toda la humanidad y a todo el universo”. Dominus Iesus, 12.


� “Ya sabemos que distinguir no es separar, son cosas muy diferentes; nada hay más distinto que Dios y la criatura, pero nada hay más dependiente que la criatura respecto a Dios”. MARITAIN Jacques, Del saber moral, Buenos Aires 1936.  � HYPERLINK "http://www.jacquesmaritain.com/pdf/06_FM/" �http://www.jacquesmaritain.com/pdf/06_FM/�01_FM_SabMor.pdf


� Cf. GARCÍA PAREDES José Cristo Rey, Cómplices el Espíritu. El nuevo paradigma de la misión, Claretianas, Madrid 2014, 83-84. 


� En efecto, las teorías corporativas nos dicen que toda organización tiene una misión que define su propósito y que, en esencia, pretende contestar esta pregunta ¿En qué negocio estamos? La misión obliga a la gerencia a definir con cuidado el espacio de su servicio. En este sentido, la misión consiste en la razón de ser de una empresa, lo que resulta esencial para determinar objetivos y formular estrategias. Algunos se atreven a denominar la misión como la  “declaración del credo, de propósito, de filosofía, de principios estratégicos”.


� Cf. también el capítulo segundo Desde las “Misiones” a la “Misión” del libro de GARCÍA PAREDES José Cristo Rey, Cómplices del Espíritu. El nuevo paradigma de la misión, 29-36.


� BOSCH D., Transforming Mission: Paradigm Shifts in Theology of Mission, Maryknoll 1991, 389-390. 


� MOLTMANN J., The Church in the Power of the Spirit: A Contribution to Messianic Ecclesiology, London 1977, 64. Trad. española: La Iglesia, fuerza del Espíritu, Sígueme, Salamanca 1978. Véase el punto “La Iglesia en la historia trinitaria de Dios”, 73s.


� Cf. RAHNER K., Curso fundamental sobre la fe, Introducción al concepto de cristianismo, Barcelona 1979, 169-171.


� “La teología occidental ha sido reacia en reconocer una misión propia del Espíritu Santo, no así las iglesias de Oriente para las cuales tras la misión de Jesús, acontece la misión del Espíritu”.  GARCÍA PAREDES José Cristo Rey, Cómplices el Espíritu. El nuevo paradigma de la misión 72-73. Cf. también COFFEY David, “A proper mission of the Holy Spirit? en Theological Studies 47 (1986) 222. La teología más clásica ha usado la categoría de procesión, prestada de la filosofía neoplatónica. El concepto de misión es más bíblico y teológicamente más iluminador.


� MOLTMANN J., La Iglesia,  fuerza del Espíritu, 76.


� Cf. SANTO TOMÁS DE AQUINO, Suma Teológica,  I, q. 29. Sobre las personas divinas.


� MARTINI Carlo Maria, La alegría del Evangelio, Sal Terrae, Santander 1989, 75.


� Die Welt zusammenhalten. Reden gegen den Strom, Freiburg im Breisgau 2008, 125. Cit por KOCH  K., “¿Misión o des-misión de la Iglesia?” en AUGUSTIN G. (ed. por), El desafío de la nueva evangelización. Impulsos para la revitalización de la fe, Sal Terrae, Santander 2012, 57.


� HULL John, Mission shaped Church, a Theological Response, London 2006, 1.


� Cf. GARCÍA PAREDES José Cristo Rey, Cómplices el Espíritu. El nuevo paradigma de la misión, 105.


� Cf. HOEKENDIJ J.C., The Church Inside Out, London 1967.


� JUAN PABLO II, Redemptoris missio, 1.


� Cf. CARVAJAL BLANCO J.C., La misión de la Iglesia, Apuntes para su estudio, en especial los siguientes aportes: GIL GARCÍA A., “Responsables y ámbitos de la acción misionera”, 261-285; HERNANDO GARCIA M.J., “La vocación misionera”, 287-310; CALDERÓN CASTRO J.M., “La espiritualidad misionera”, 311-332; MARTÍNEZ SÁEZ H., “La animación, formación y cooperación misioneras”, 333-359.


� Cf. las palabras del Papa a su regreso de Aparecida. BENEDICTO XVI, Audiencia General, miércoles 23 de mayo de 2007. “Ciertamente el recuerdo de un pasado glorioso no puede ignorar las sombras que acompañaron la obra de evangelización del continente latinoamericano: no es posible olvidar los sufrimientos y las injusticias que infligieron los colonizadores a las poblaciones indígenas, a menudo pisoteadas en sus derechos humanos fundamentales. Pero la obligatoria mención de esos crímenes injustificables –por lo demás condenados ya entonces por misioneros como Bartolomé de las Casas y por teólogos como Francisco de Vitoria, de la Universidad de Salamanca– no debe impedir reconocer con gratitud la admirable obra que ha llevado a cabo la gracia divina entre esas poblaciones a lo largo de estos siglos”.


� JUAN PABLO II, Carta Apostólica del Sumo Pontífice a los religiosos y religiosas de América Latina con motivo del V centenario de la evangelización del nuevo mundo del 29 de junio de 1990, 4.


� Ibid, 7.


� Cf. Ibid, 4.


� En América Latina existen 42 vicariatos apostólicos repartidos en 7 países: (Bolivia 5); Chile (1); Colombia (11); Ecuador (8); Paraguay (2); Perú (8); Venezuela (3); Nicaragua (1); Guatemala (2); Panamá (1). América del Norte cuenta con 1. En África, existen 22 vicariatos apostólicos, de los cuales más de la tercia parte se encuentra en Etiopía. En Asia existen 20 vicariatos apostólicos, de los cuales la tercera parte en Filipinas. En Europa hay 1 vicariato apostólico (Grecia). Para un total de 87 vicariatos en el mundo.


� Brasil (11); Perú (10); México (5); Guatemala (1); Panamá (1); Argentina (1); Bolivia (2); Chile (1).


� En el mundo hay 40 Prefecturas Apostólicas, de las cuales 29 en China.


� Cf. JUAN PABLO II, Carta Apostólica del Sumo Pontífice a los religiosos y religiosas de América Latina con motivo del V centenario de la evangelización del nuevo mundo del 29 de junio de 1990.


� Cf. Ibid, 8.


� BENEDICTO XVI, Discurso a los miembros del Consejo Superior de las Obras Misionales Pontificias, 5 de mayo de 2007. Cit. por Documento de Aparecida, 374.


� DP  368, cit. por DA 379.





